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i'KECiON JHÍ SÜMRIi'ílOiN 
En I&Península—Un mes. 2 ptas.—Tres meses, 6 Irl—Extran­

jero - T r e s meses, 11'25 id - L Í » suscripción se contará desde 1" 
y 16 ,ie cada mes. -La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 24 DE NOVIEMBRE Ot 1897 

CONDKÍONRS 
El pago seiá siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rae OaamAitin 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

12. CASIELLINI, 12 
Material completo para miu^s, 

obras públicus, ag;rlcultura 
y construcción. 

I;r",lala<-íories de máquinas de ex-
Ita'<'ion y Viesa<;(iles. líspeciiílidad 
eii cables y cuerdas de abacíl, ace ro 
y h ie r ro . 

Vííis, ra i ls . w a g o n e l a s , p k o s , 
raai:li,l|os,. íi^aUas, legoues, palas, 
ba,n-'epas, gU'. 

Bombas, fi'aguas, poleas, raamiri-
les 'y toda d a s e de máquiu r i a 

n D U l E . NOTTIN. 
RofHeseHtanfe: CONCEPCIÓN DÍAZ 

Sé ha recibídd un elegante surtido de 

Tambiéii se lian recibido 

MODAS INFANTI ES 

d?i jfii-jor.^UHto y KÚt-^-aucÁfi-: , .• • 
Jibtíi ifik^nstt, fincar„'«, íltí tiwlií cUsifí 

de vî f»̂  i'nias. 

PRECIOS ECONÓMICOS 

Palas,2,entresitclo, Casa dje Telégrafos 

m pmviitrB 
La íMiesÜórt • arancelaria ha ve­

nido a etiténebrefpt' ina Vio^^ihhn 
lesnuiciortales mas de lo qae esta­
ban. 

Ahora sí que podernos hablar de 
pesimismos y dejarnos arrastrar 
por ellos híislii donde quieran lle­
varnos: seguramente no serA A nin­
guna parle buena 

Ha hablado él interés paiiicu-
lar y pretende hacerse oír, ponién 
(lose sobre todos y por encima de 
todo. Siempre ocurre igual cuan­
do á ese interés se toca: los egoís­
mos se despiertan y saliéndosQ de 
los Uinites de lo justo y lo pruden-
te,;lo juyaden todo, pareciendo, por 
el ruido que rallen, que en España 

no liay otra (;osa digna de respeto 
y proleccion que esos intereses 
egoístas. , ,, 

Sensible es que con motivo déla 
aulouomia aranvi^laria, prometida 
por el partido liberal á duba cuan­
do dicho partido no era poder, 
se lasíimen intereses españoles 
creados y desarrollados a la som­
bra de un régimen, aduanero que 
no puede ser perdurable; pero ¿es 
la culpa del gobierno? ¿la tiene la 
nación? No, la tienen las cii'cuns 
tandas y éstas pesan más que los 
intereses lastimados y los que a su 
lado se ponen estimulados por la 
pasión política. 

¿Qué se quiere? ¿que no se dó 
á Cuna la au onornía ar-mcelaria? 
¿qile sigan cerradas las aduanas 
esjiañolHS para los productos cu 
baños y que no se consie[.ta 
en legran Virtilla la enlrada de 
|ii-.-duclos que puedan hacérnosla 
coini)ei.encia'¿ Pqr eso vino la lu­
cha, y. al solo anuncio de que la 
cueslióii aranoelai'ia quedaba en 
suspenso, continuaría indefinida­
mente, acáb»nd.<» por desangrarnos 
y empobrecernos y quién ssebe 
si á la postre se produciría la ca­
tástrofe Hüal, que arrastraría á 
esos misíJhoá intereses sin dejarles 
siquiera ía' esperanza de obtener 
por Ik'recipi^bci'Jaíi una prudente 
protección 

¿Le convien^ á .Eî paña en gene­
ral nrnv/̂ no»« ^^~.. .• •-*- •^•^ t—' y 
Lúa. pele», acuy;o flnal se adivina 
todo un mundo de negruras? Si se 
pidiera su voló á las provincias, 
estamos segaros que la inmensa 
mayoría se pondría del lado del 
gobierno, porque el cannino que 
éste sigue es el único que conduce 
á la paz. 

UN BUEN ALCALDE 
Todos conñenen en la vecina ciudad 

de La Unión, y nosotros también, que 
con la entrada del Sr. Maestre en aquel 
Municipio, ootnien^ para aquel pueblo 

una nueva era d&progreso moral y ma­
terial, que ha de aanar elementos y ol­
vidarse diatanoias. 

El Sr. Maestrepor su ilustración poco 
común, a! par que por las bellas cuali­
dades que le adornan, goza de la psti-
mación de sus amigos políticos y del 
pueblo en g«eiieral,> razón por la cual 
esas verdaderas sipittatías no se verán 
malogradas, y el nuevo alcalde de ha 
Unión podrá sin obstáculo de ninguna 
especie llegar & la meta de sus aspira­
ciones. 

El Sr. Maestre,, aoarició , un perisa-
micn^, una idea que Je honra, en sumo 
grado, y que nosotros, dosde las co­
lumnas de nuestro modesto periódico 
estamos dispuestos á ayudarlo en todo 
cuanto esté de nuestra partea 

Ese pensamiento se relier« á la cons­
trucción do un asilo benéfico donde ío s 
hijos de esos desheredados dé la fortu­
na que trabajan en las profundidades 
de una mina, expuestos & los niúltiplf« 

^ accidentes que A diario se registran en 
nuestra sierra, encuentren un hogar 
donde ampararse, un hogar donde pue­
dan enjugar las lágrimas del dolor, el 
día en que á sus padres les ocurra una 
de estas horribles desgracias. 

El Sr. Macsfre para la pronta reali­
zación de ese magno proyecto piensa 
demandar una limosna á las clases pri­
vilegiadas y & todos los que quierain 
contribuir & tan htrmosa idea tan ne­
cesitada, donde los niHoB de esos infor­
tunados obreros en vez de convertirse 
en hombros honrados se convierten on 
vagabundos y más tarde en criíainaleiB, 
dindo asi á la sociedad en vea de seres 
f8BW/fiSÍKVta'á^PW'^J^l..derechos, se­
ñando sus ideas desde la infancia reco­
vera instintos perturbadores que tanto 
nos denigran á los ojos del mundo civi­
lizado. 

También el Sr. Maestre v« á dedicar 
á la enseñanza escolar la atenciíin que 
esta institucióü requiere. 

El Sr Maestre será un buen alcalde, 
y conste que no nos guía al tributadle 
nuestras alabanzas, la sLnoera y estre­
cha amistad que á él nos une. 

Por nuestra panp, ya,Si»be el n\ievo 
alcalde de la ciudad vecina que puede 
contar oon nuestra ayuda par^lí^; rea­
lización de las proyectos y mejoras que 
intenta realizar en beneficio de La 
Unión. 

BETISri CIENTÍFICA. 
Rinocoroute.—()rg:anografía de este 

animal.—¡Buena coraía!—Historia 
de un rinoceronte y sus ímpetus 
amorosos. 

Entre los mamíferos de gran tamaño 
se encuentra el rinoceronte, que es el 
más voluminos'o' después del elefante y 
los grandes cetáceos. 

Habita príncipaliliento en las regio­
nes ecuatoriales ó de clima abi asador, 
prefiriendo las islas desiertas, en donde 
campean independiontes y libres de su 
único enemigo, el -ser huinlano. 

En Siam y J.'iva. se le; ve muy fre­
cuentemente. 

Los naturalistas antiguos, al tratar 
de este corpulento animal, aseguran 
haberse encontrado fósile'i dé rTnó'35i 
rentes en las regiones de temperatura 
medíi'a 7 aun en his glftc¡al(iíivMiu|esi 
es cierto, hace suponer la existencia de 

cuartillas de tiempo inmemoTíál. I^ero 
si podemos asegurar, que si toda la ve­
racidad del texto de la misma es del te­
nor de las ilustraciones ó estampas de 
que van acompañadas, representando á 
voces animaleá imaginarios y casi siem­
pre caprichosas, hasta el extremo de-
adornar al animal con plumas, ctrernos, 
multitud de ojos, etc., etc., hay gran­
des fundamentos para negar también el 
texto. 

¡Cuánto ha perjudicado á I» ciencia 
natural la imaginación calenturienta 
del naturalista y sus descripciones fa-
bn^líjgA?! --
del moderno historiador para arrancar 
de raiz tantas y tantas ideas arraiga­
das fácilmente en la generalidad del 
vulgo. 

Jjá cQQBtitación general del rinoce­
ronte no es, por cierto, un ejemplo de 
armonía; sus órganos, son despropor­
cionados y su aspecto tosco y estú­
pido. 

Tiene en la parte central de la cara 
una eminencia córnea, de donde se ori­
gina su nombre de (nariz-cuerno) y de 
lí^.que bace uso como terrible arma de­
fensiva, En los circos de la antigua Ro­
ma 8p celebraron grandes combates en­
tre rinocerontes y i^lefantes, llevándose 

CUSÍ siempre, ¡ipe-
colmillos de los se­

rón te 
da de 

la victoria aquellos 
sar de los terribles 
gandos. 

L.i cahczi es triangalar, su cara po­
co expresiva, los ojos exageradamente 
pequeños, y casi siempre entreabiertos, 
carecen del brillo particular y del refle-

' ' • • • - • i ' í - ' í i 

jo misterioso do los ¿^al elefajfite, que 
por ello opnsiguió ser reconocido conio 
efioarnáiSlóu divina en varias reglones 
del Asia oriental., , , ^ 

El desarrallode la.circunfcrenfcia ab­
dominal viene á ser de la miamalñRáLÍ-
tud que lo lar,gPTd^V'í'̂ '̂̂ *'R9' 4p5ld^ ^^í'^^ 
y á primerí^'vS*jfl''l||rc^'¿||?|?' 
una gran masa neg1"uzca^y 
aníniación. 

'Los senti/íos Soft' ¡íoí^ésí' «JJSWrítt-«as­
pecto; cL olfato es él q'ue'lihtcamente 
parece ser dehoado, p!a«s«l tiaaMiifAdi-
ca únicamente en el Ittillo bopwitrrv 
carnoso y en forma dettoiSfMiyfifc vis­
ta, como hemos dioho, < no vptíMteíJwr 
perfecta dada la forma de tos .djo».! 

No os sociable: vive iixdepfindientB^i'y 
sólo en la época del «olo; áeu'tiatmá fin 
hembra, de lá quo no se S9^rai • 1 !• 

Su alimento cbnsiste-on rin%aa;t1dr-
nas y toscos arbastoe, y^ne0«l<ta;bnstil» 
cantidad de eíloe pnr* natriree qooi«l 
primer rinoceronte ooriduoídoi' á.Lon­
dres hizo en brcs meses u)te«»éujab de 
mil libtki» esterMniaai i >'/<>"i ,Í;"|.>•:< 

'1x) qu'e más llitmaMa-at«füsibn^«Aiel8te 
cuadrúpedo es, su piel igroesaí jí>dMaríBi-
ma que no penetra ni las aifiiadafc.*aflas 
de! tigre ni las potéivtes. .'g&n'r«É!:̂ eI 
león; las (lechas¡no'cíiivaQien^éJla'y.ias 
balas de oai'abinn se aplastaaiáintés/de 
atravesarla. '• ">: ^ /^ ' ; ' . • '< [» . • -i'i.) 
. rpi..-,». - _ . "> 

* 
El rey de Siám regaló en cierta oea-

sióo al de Italia un joven rinoceronte, 
al que tenía gran cariño por su docili­
dad, y al efecto hizo entrega de él á un 
embajador italiano que por entonces ul­
timaba los tratados amistosos que moti­
varon el regalo. 

Lo embarcaron oon bastantes cuida­
dos y trabajos por la resistencia que 
opuso cuando notó que se le iba á cam­
biar de amo. Pronto se acostumbró al 
trato de la tripulación y dio prnebas 
de docilidad, demostrando que era me­
recedor de la estimación de su antiguo 
y real dueño. Eso si; nada de faltarle, 
ó mejor dicho, sobrarle el alimento, 
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—•Entonces no sé cómo V. E. acusa de traido­
res..'.. 

—Lo son. 
-^¿"Quién lo afirma? 
—Documentos reservadísimos que he recibido pos­

teriormente. 
—¿Peí'medio de la fragata? 
—Si. • -
—[Ah! eso es otra co^a? pero veo eft'eséib u«r asun­

to tato délicadoi éjúe'déf ninfeún mddo^'l** padde dar 
una solueión fácil y segura á no eónócer Aífoníb la 
legalidad de esos documentos póMerioVe»; • 

— Son auténtícbff^i Va'divia. ' ' 
—¿Está V, E. persuadido de elío? 
—Lo estoy. • 
Esta especie de intertogatsorio q«e el gobernador 

safria por la astucia y poóa confianza de' su secre­
tario, le hacia temblar á cada instante. Este, guia­
do por nobles y genérdsós setttknientosi, itecelaba 
de aquel gobernador nuevo, poco versado en los ne­
gocios públicos y cuya cobardía había sido conoci­
da por aquel íntimo confidente de todos los asuntos 
administrativos. Por lo tanto; se había abrogado 
ciertas facultades que ofendían la autoridad princi­
pal, pero que estaban sinceradas, puesto que í9U fin 
era el mas útil y provechoso. ' • 

gefc. El miedo de éste urdía en su imaginación el 
plan, para cubrir feu deshonra por medio de un vil 
embuste. 

—¿Sabéis, continuó, que estamos rodeados de 
traidores? 

—¡Qué me dice V. E ! 
La verdad. ¡Oh! es preciso hacer un ejemplar con 

ellos. [Quién lo había de creer! Valdivia hemos sido 
engañados. . 

— ¡Engañados! ¿Por quién? 
— No, lo creercis. Por esos tres españoles qne lle­

garon ayer eii el bergantin la Estrella. 
ElseCretario quedó inmóvil couio una estatua; su 

rostió varió de color Instantáneamente y un ligero 
estremecimiento de soi'presa circuló por su cuei-po. 

—Eso es imposible, dijo por último. 
— No; no es imposible. 
—¿Qué pruebas tiene V. E.? 
—^Pruebas irrecusables ,-

^ E s o no puede ser, señw., observó Valdivia. Las 
instrucciones que nos trajo el galeón SsrpienU es­
tán conformes en un todo oon los doeamentos quo 
esos tres jóvenes nos han entregado. 

—Eso es innegable, contestó el gobernador, al­
gún tanto cortado por aquel argumento, = 

El gobei'pa^pr î e halaba en una posición suma­
mente ocítioa. liabio. llegado el instante, de abrazar 
un partido, y oppw quiera qn« y» np pod,i«,pasar 
por otro punto, adoptó el camino de la desJjLpíira y 
d,e la cobardía., Lpvaptós^ 4^ su asientq.y 8.e. puso á 
pasear á lo largo de la sala. : , ¡,;, 

El rostro ápt Vai^ivÍA denotaj^f la ii,'f \t%oióa que le 
poseía. , ,, • ;••• , .;:,;,, •,--,:u--

—Veo que tenéis razón, dijo el gefe pof jjJJ,t,imo, 
adoptando ci( î:tp tono de aiUpri4pd. Se nos presen­
tan dos graves asantes. 

—Bien, ,1 , , ,,, 
T-El priu^eiroya lo habéis adivin<|d9 ó¡.p^ii^pren-

didp. ,;. .. ,., . .,, „,.. 
--¿El de los filibustero»? ¡ , ¡i; ; 
—Ciertamente. , , , 
—¿Acaso traten de atacarnos? - , , ^.¡ 
- S U ... . . ; . , . : / , . . . .; ' , ,• ' , 
—¿En qué número? .„ , s , UÍÍ, 
—En.el d« cuatro mil,, i ., . , .,i^j ^^u. 
JJOS ojos d^ Valdivia se dilataron con'í^s^niijifp. 
—¡Cuatro mil! Entonces es pro^fi^oq»,^ y j " 8 1 " *° ' 

dos los fterjnano» de ía costo, 
—Vienen todos,; todos, ic^os, 
Y el gobernadpi- & cada una de ¡e^tas p9,\^^ras se 

, gplpeaba U frente <!Í>|I clft»e»peifaoióij. . , .^J . 

% 


